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INTRODUCCIÓN
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Razones de una decisión


 


Nunca me he sentido obligado por Dios a hacer lo que no quiero hacer. Siempre me he considerado libre y he tenido la claridad de que nadie puede tomar por mí las decisiones fundamentales de mi vida. Por eso no me ha dado miedo lanzarme a romper esquemas. Creo en la creatividad y en la posibilidad de repensar las cosas y comprender la realidad de una manera diferente de como lo hace el común de las personas. Es más, sospecho de las ideas que son aceptadas por la mayoría y tienen el respaldo de “todos”. Recordemos que, según los relatos de la Pasión, la mayoría del pueblo estaba de acuerdo en crucificar a Jesús.


Yo me siento dueño de mi vida. Sé que el Creador me la ha dado para vivirla en libertad y de acuerdo con mis propias convicciones. Por eso siempre me responsabilizo de mis actos. No soy sordo a las opiniones de los otros, pero me siento en libertad para ser yo quien define y decide. Me guían mi comunicación constante con Dios y los valores éticos, firmes e intensos que he cultivado durante toda mi vida. Procuro pensar antes de actuar y ser lo más proactivo posible con mis decisiones. Soy de los que mastica las cosas una y otra vez y macera bien sus ideas antes de compartirlas o de lanzarse a llevarlas a cabo. Soy consciente de que no se puede vivir sin un norte, sin una razón, sin un sentido, y por eso siempre tengo argumentos que defienden mis decisiones y mis acciones.


Por eso, cuando decidí pedir la dispensa de las promesas sacerdotales y comenzar a vivir mi vida de otra manera, nunca pensé que tuviera que explicar mi elección tan detalladamente a nadie. Creí que bastaba con exponer mis razones y dialogar con mis padres, mis superiores y otros a quienes mi decisión competía. Estaba seguro de que todos comprenderían que la vida es de cada uno y que hay decisiones que son individuales e intransferibles. Sabía que tenía un rol público, pero también comprendía que mi decisión formaba parte de mi fuero interno. Al fin y al cabo el único que vive las consecuencias directas de cualquier decisión que tomo soy yo mismo.


Pero me equivoqué. Cientos de personas de todas partes y por todos los medios me han exigido explicaciones. Me han cuestionado e interrogado con avidez. Hay quienes están interesados genuinamente en mí y quieren comprender lo que estoy viviendo, y hay quienes buscan afianzar sus preconcepciones sobre mí y justificarlas. También hay quienes me interrogan movidos por el morbo y quienes me señalan como si tuvieran cierto derecho sobre mi vida, simplemente porque alguna vez nos encontramos en alguna celebración de la fe.


Por eso he decidido escribir este libro. Aquí están consignadas todas las razones que me motivaron a tomar la decisión de retirarme del ministerio. Con serenidad y sencillez, quiero compartir qué fue lo que me llevó a decir: “Quiero vivir mi vida de otra manera”. Porque mis razones van mucho más allá del “me mamé de la soledad”, esa expresión fuerte que utilicé en su momento y que tantas personas malinterpretaron.


En los días posteriores a la noticia de mi retiro, recibí tantos mensajes, tantas preguntas y tantas opiniones, que me sentí motivado a escribir este texto. Al principio tuve temor de hacerlo. No quería que nadie dijera que soy un orgulloso por exponer mis razones más personales o que quiero hacer de mi decisión un motivo de figuración. Pero después pensé que eso lo iban a decir así guardara silencio y concluí que lo mejor era expresar lo que tengo por dentro. Es mejor hablar que callar, reflexioné. Por lo menos en este caso.


Este libro es entonces una explicación para todas aquellas personas interesadas en conocer los detalles de mi decisión. En ningún momento es una justificación. Lo he escrito con total libertad y desde la honestidad y la autenticidad que quiero me caracterice siempre.


No me avergüenzo de nada. No he engañado a nadie y no he vendido una imagen distinta a lo que soy. Los que me han visto y escuchado saben a qué atenerse conmigo. No tengo dobles discursos ni me escondo detrás del burladero cuando el toro de las críticas sale al ruedo. Trato de ser transparente con todas las virtudes y carencias que tengo. Sé que muchos se molestan porque no escondo mis defectos, pero pienso que debo ser claro y frentero en mi vida. Estoy donde quiero y siento que puedo estar, de que mis palabras dicen lo que hay en mi corazón. Nunca prediqué lo que no estaba esforzándome por vivir, aunque eso no significa que siempre lo hubiera logrado.


Al día siguiente de hacerse pública la decisión, un antiguo alumno mío y compañero de batallas, Fredy Cantillo, escribió esto:


Ayer Alberto Linero me enseñó que, sin importar la edad, podemos cambiar la vida y empezar a construir la felicidad cuando queramos. Me enseñó que lo que importa es mi vida, aunque se me venga el mundo encima. Me enseñó que debo tener fuerza y coraje para romper mis propios patrones mentales. Me enseñó que la vida se asume con valentía y que no hay que temerle a nada, aunque tenga miedo. Me enseñó que todos somos vulnerables, pero que hay que mantenerse firme en medio de las pruebas. Me enseñó que cuando todo nos cansa y nos aburre, podemos decir: ¡BASTA, esta no es la vida que yo quiero! Me enseñó que podemos virar el barco cuántas veces queramos.


Ese texto me motivó a incluir en este libro algunas reflexiones que pudieran ayudarle a otros seres humanos a entender que siempre se puede cambiar de rumbo, que siempre podemos reinventarnos. Por eso, además de mis explicaciones personales, en estas páginas he consignado algunos pensamientos en torno a la posibilidad de empezar de nuevo y vivir la vida de otra manera.


Así, este texto está escrito en dos tonos: uno autobiográfico, que resume mis razones personales para comenzar una vida nueva, y otro un tanto más filosófico, que comparte reflexiones aplicables a la cotidianidad de todos. Así que este libro puede ser leído por cualquiera. Y especialmente por todo aquel que, teniendo cerebro y corazón, quiera rein ventarse o necesite fuerzas para decir: “¡Basta, puedo hacerlo de otra manera!”.


Los cuatro capítulos del libro responden a esa lógica.


En el primero, me refiero a las bondades de las crisis existenciales, tratando de desmontar la idea de que las crisis son sinónimo de desgracia y mostrando que en cada una de ellas hay oportunidades y posibilidades que no podemos despreciar.


En el segundo hablo de la gratitud como único camino para dejar atrás lo pasado y seguir adelante. No se puede iniciar una nueva vida renegando del camino que nos trajo hasta aquí.


En el tercer capítulo hablo de cómo diseñar una vida nueva. Para ello hay que tener claro qué es lo que se quiere vivir, cuáles son exactamente los cambios que hay que hacer y qué consecuencias posibles estos pueden traernos. No se puede salir hacia delante sin saber para dónde se va; eso sería desperdiciar la oportunidad que la vida nos da para empezar de nuevo.


En el cuarto capítulo comparto lo que es lanzarse y aventurarse en el mar de la novedad. Para hacerlo hay que ser conscientes de la fragilidad de todo proyecto y echar mano de las fortalezas para seguir adelante. Una nueva vida se tiene que iniciar con emoción, ánimo, alegría y mucha firmeza.


Además, escribo una carta dirigida a cada lector de este libro, invitándolo personalmente a vivir la vida plenamente, a construir sus proyectos cimentándolos en sus valores fundamentales y a buscar aportar a la sociedad desde lo que mejor sepan hacer.


Plasmar mis ideas en este texto no ha sido tarea fácil, como tampoco lo fue tomar la decisión que me ha llevado a vivir la vida de otra manera. Por eso espero de corazón que estas reflexiones despierten en cada lector sus propias preguntas y lo motiven a tomar sus propias decisiones para convertirse en la mejor versión de sí mismo.


Que estas páginas te ayuden, amigo lector, a seguir creciendo como un ser humano dinámico que no tiene miedo de iniciar la vida una y otra vez.









NOTA PRELIMINAR
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Mi historia, tu historia


 


Mi historia


Me llamo Alberto José Linero Gómez y fui ordenado como presbítero de la Iglesia católica en 1993. Llegué a ese ministerio después de un poco más de siete años de estudios en dos seminarios. La vida y las decisiones que he tomado me han puesto en contacto con miles de personas que he conocido a través de encuentros, congresos, predicaciones, cursos, clases, programas de radio y televisión, libros y, últimamente, las redes sociales.


A lo largo de los años he recibido el cariño y la calidez de muchísima gente en muchas partes del mundo. Hace poco, por ejemplo, conocí a una pareja que vive en Australia y que desde allá escuchaba todas las mañanas el programa El Panel que hacíamos en cadena nacional, en el que nos hacíamos preguntas sobre la vida y la fe que muchos dan por obvias. Fue genial saber que lo que se grababa en aquella cabina de la calle 80 con avenida Boyacá en Bogotá había llegado tan lejos.


Durante más de una década he escrito mes tras mes un oracional llamado El man está vivo, que no busca otra cosa que inspirar la oración en el corazón de la gente sencilla. Más allá de los millones de ejemplares de esta publicación que han llegado a toda clase de personas, lo que más me ha impresionado en esta experiencia es la respuesta de la gente. Es impactante recibir, por ejemplo, la carta de una mujer en una vereda escondida del mapa de Colombia en la que me dice que le pide a su hijo que le lea el oracional cada día, pues gracias a él recibe fuerza y ánimo para salir adelante.


Te cuento esto para mostrarte que a veces no es fácil dimensionar el alcance de lo que hacemos, y que a veces solo lo consideramos “pequeñas cosas”. Aquella historia de la semilla de mostaza en la Biblia definitivamente tiene mucho sentido1.


A pesar de todo eso, y tras la crisis más profunda de mi vida, hace poco decidí retirarme del ejercicio del presbiterado y comenzar a vivir de otra manera. No fue una decisión fácil, desde luego, y en el camino hubo muchas preguntas y aprendizajes, los cuales comparto en este libro. Hablo desde mi historia personal, no porque considere que soy un mejor ejemplo que cualquiera que me lee, sino porque creo que las comprensiones que he ganado en esta experiencia pueden tener eco en tu historia personal. Es por eso que aquí no he querido formular teorías, sino lanzar un puente existencial desde mi vida hasta la tuya. Estas líneas son entonces una reflexión en voz alta sobre la posibilidad de volver a empezar en cualquier momento, sin importar la edad o el miedo a perder la seguridad, lo conocido, las rutinas y las certezas.


La noticia se supo la mañana del 5 de septiembre del 2018. Cuando llegué a la mesa de trabajo de BLU Radio, la emisora en la que trabajo, mis compañeros me propusieron hablar al aire de mi decisión, pues había muchas preguntas por parte de medios, seguidores, creyentes, no creyentes, etcétera. Una de mis primeras respuestas fue: “Me mamé, quiero vivir la vida de otra manera”. No estaba improvisando. No estaba explotando ante una situación emocional. No estaba exponiendo una idea que se me acababa de ocurrir. No estaba apurando una decisión. Esas palabras expresaban la determinación con la que quería superar una crisis que había vivido con mucha intensidad en los últimos cuatro años. Contenían la solución que había encontrado después de muchos ratos de oración y diálogo con Dios: retirarme era lo mejor que podía hacer.


Mi declaración no venía cargada de resentimiento, frustración, dolor o tristeza. Por el contrario, estaba impulsada por la esperanza, la coherencia conmigo mismo, la autenticidad y la firme creencia de estar haciendo lo descubierto en oración.


No he sido infeliz estos meses. No he dejado de conversar a diario con Dios, ni he dejado de creer en ninguno de mis valores fundamentales. No he cambiado de religión, no he traicionado mis promesas. He asumido mi crisis con la totalidad de mi existencia. Me he permitido vivirla como aprendí que se viven las crisis en la espiritualidad, a sabiendas de que las lamentaciones también son una manera de orar. He revisado y cuestionado todo lo que daba por seguro. He escuchado a los que amo y a los que me aman. He evaluado mi decisión con quienes considero que entienden la vida mucho más que yo.


En el camino he descubierto que necesito enfatizar otras áreas de mi existencia, que es posible recorrer otros caminos y atesorar otras experiencias, sacrificando otras posibilidades, sí, pero sobre todo siendo feliz ante el Dios que se nos ha revelado como Padre Amoroso. A mis 50 años, he encontrado que puedo ir más allá de los límites que el ministerio presbiteral, mi primera opción de vida, me había generado. No porque este sea limitante en sí mismo, ni porque los tratados o las postulaciones teológicas lo sean, sino por lo que los seres humanos de carne y hueso que hacemos parte de la Iglesia hemos hecho con ese ministerio.


Tomé una decisión que me hacía saltar al vacío, me quitaba la seguridad que me daban la Iglesia y el que había sido mi contexto durante 33 años (incluyendo mis años de formación). Con esa decisión salía el sol luego de la noche oscura de la crisis que había atravesado en los últimos años. Se derrotaba un gigante con el que había estado batallando y se abría un nuevo camino para recorrer. Lo paradójico es que entonces se generaba otra crisis: reinventarme, cambiar las lógicas y dinámicas de mi cotidianidad, enfrentar nuevos gigantes, encontrar nuevas curvas en la ruta… volver a empezar. Afortunadamente tengo claro que sin crisis la vida no tiene sentido.


En este tiempo, he pensado mucho en mi abuela. De ella aprendí que las dificultades y los problemas son oportunidades que nos da la vida para aprender. Cuando estaba triste o rabioso, cuando algo había salido mal en el colegio, en un partido de fútbol, en una discusión con mis papás, yo la buscaba para que me abrazara y me diera la razón. Pero ella iba siempre más allá. Me escuchaba atentamente y al final simplemente preguntaba: “¿Qué aprendiste, Alberto?”.


Aquí quiero contártelo.


 


Tu historia


Tal vez tienes mi edad, o eres mucho mayor o menor. No sé cómo te llamas ni cómo te gusta que te digan. Tampoco alcanzo a imaginarme el tamaño de tus alegrías o de tus preocupaciones, aunque siempre pida que las primeras sean muchas y que puedas enfrentar las segundas con mucha fuerza. No se me haría extraño que ahora mismo estés enfrentando algún tipo de crisis, pequeña o grande. No hay que ser adivino ni tener poderes para suponerlo. Tampoco hay que escarbar teológica, filosófica o psicológicamente para saberlo. Lo sé porque las crisis forman parte de la vida y son grandes maestros para el crecimiento. Lo sé porque las cosas no siempre permanecen acomodadas como uno quiere y los planes no siempre se concretan exactamente como uno los soñó. Muchas veces nos sentimos perdidos ante una bifurcación en el camino, sin saber qué decisión tomar. A todos nos llega un momento en la vida en el que sabemos que, por muy cómodos que nos sintamos en una situación, el camino ya no es por ahí. Entonces es necesario actuar de manera definitiva.


Asumo que en tu vida hay de todo: penas, alegrías y todo lo que está en medio. Asumo que entiendes que por la vida no se puede viajar sin sobresaltos, sin mareas, sin turbulencias, sin oscuridad. Y asumo que sabes que eso no significa detenerse, ni renunciar. De lo contrario no estarías leyendo este libro. Lo haces porque quieres y tienes la certeza de que puedes hacer algo mejor, encontrar algo mejor, vivir algo mejor. Aunque no sepas bien cómo.


La crisis es creación, del caos aparece siempre la posibilidad de un nuevo orden, así nos lo enseñó el hábil Dios al hacer luz en medio del desconcierto en la primera página de la Biblia. Uno tiene que pasar por la adversidad, la indecisión, la confusión y el dolor para vivir una vida humana, para no ser una hoja en blanco guardada en un cajón sin jamás ser usada por nadie. No existe tal cosa como una existencia humana sin crisis. Esa, mi querido lector, mi querida lectora, es la vida. Y como dice la canción, “Lo siento mucho, la vida es así, no la he inventado yo”.


Si eres de los que lo tienen todo descifrado y controlado, si no cabe una sola duda en la despensa de tus certezas y tienes respuestas prefabricadas para todo — incluso desde la fe—, te pido que le hagas llegar este libro a un ser humano. Seguro le hará bien que tengas ese detalle con él. Si en cambio eres de los que tienen una vida con altibajos, es decir una vida real, entonces nuestras historias deben tener coincidencias e intersecciones en las que podemos aprender alguna lección. Estas palabras son para ti.


_______________


1 31[Jesús] les refirió otra parábola, diciendo: El reino de los cielos es semejante a un grano de mostaza, que un hombre tomó y sembró en su campo, 32 y que de todas las semillas es la más pequeña; pero cuando ha crecido, es la mayor de las hortalizas, y se hace árbol, de modo que las aves del cielo vienen y anidan en sus ramas. (Mateo 13:31-32, extractada literalmente de www.biblegateway.com)
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